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Adoración Cañamazo 2018  

 

CANTO: Jesús, estoy aquí,  

 

GUÍA: Bendito y alabado sea Jesús en el Smo. Sacramento del altar.... 

 

Señor Jesús, llegamos a tu altar, llenos de gozo. Sabemos que tanto nosotros como tú, anhelamos 

este momento hace tiempo. Nosotros, porque venimos de la agitación, de la angustia por muchas 

preocupaciones, de un mundo que está muy lejos de ti. 

 

TODOS  Pero tú también esperabas este encuentro. Tú necesitabas vernos aquí, delante de ti. ¿A 

quién puedes querer más sino a nosotros, miembros de tu propio cuerpo, hermanos amados, resca-

tados por tu sangre…? ¿En quién volcarás toda la fuerza, la luz, la alegría que inunda tu corazón, 

sino en nosotros, que venimos a buscar justamente eso? ¿A quién necesitas para acompañar a nues-

tros familiares, escuchar al agobiado, aliviar al fatigado, alimentar al hambriento… sino a nosotros? 

 

Cantamos: Jesucristo Rey salvador, a ti poder, gloria y honor 

 

Guía: Por eso estamos aquí. Porque sólo si tú vives en nuestro interior, podremos reflejarte a quie-

nes nos confiaste y a todas las personas que se encuentren con nosotros.  

 

TODOS: Llegamos a tu presencia. Aquí y en todos los sagrarios del mundo, nuestra vida se convier-

te en un canto de gratitud. En cada lugar donde tú estás, todo se transforma en cielo. 

 Por eso sentimos: ¡Qué bien estamos aquí! 

 

LECTOR 1: Tu presencia en cada sagrario es lo que nos hace sentir bien. Pero hay un sagrario que a 

veces no tenemos en cuenta, el de nuestro propio corazón. 

 

Cantamos: Jesucristo Rey salvador, a ti poder, gloria y honor 

 

LECTOR 2: Tú nos esperas en el altar, en los sacramentos, en cada persona con la que nos encon-

tramos, pero también en el interior de nuestra alma donde a veces pensamos que no puedes estar. 

Hoy, al mirarte, queremos ver reflejado en él, el sagrario de nuestra alma. 

 

TODOS: “Allí jamás te dejaremos solo, queremos estar siempre junto a ti”. (Hacia el Padre) 

 

LECTOR 3 tan personal contigo nos quiere ayudar a que siempre podamos decir: ¡qué bien estamos 

aquí!  

 

Cantamos: Jesucristo Rey salvador, a ti poder, gloria y honor 

 

Guía: Gracia Señor por, estar aquí, por tu entrega sin límites, por hacerte pan que se deja comer por 

todos, sin condiciones, por tu fidelidad y tu humildad de permanecer allí para nosotros aunque a 

veces no te acompañamos, por invitarnos a entrar en comunión con vos y hacernos pan para nues-

tros hermanos. 

 

(pausa de silencio personal) 

 

CANTO   Jesús de dulcísima memoria 

 

Guía: Yo he venido para traer fuego al mundo, y ¡cómo me gustaría que ya estuviera ardiendo! (Lc 

12, 49) 

 

Lector 1 Querido Jesús, estamos aquí ante tu presencia, venimos como padres y pastores de nuestra 

Federación de Familias de Argentina. Nos confiaste esta misión grande que a veces sentimos que 

nos trasciende.  
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Lector 2: Pero vos nos das tu fuego, que es el fuego del Padre, el fuego que enciende y quema, 

ilumina y eleva.  

 

Lector 3: Así describía el Padre la acción del fuego, el símbolo del fuego.  

El fuego ilumina, para nosotros como pastores significa, ver la verdad, dejarnos inspirar por el 

Espíritu, abrirnos a su luz en la oración. Y también iluminar a nuestros hermanos con la luz interior 

que el Espíritu enciende en nosotros, con el consejo y la palabra que anima y orienta.  

 

Lector 1: El fuego quema. El fuego tiene un efecto purificador, consume lo que no es de Dios en 

nosotros. El fuego simboliza nuestro trabajo de autoeducación que ennoblece nuestro ser para acer-

carnos cada vez más a nuestro ideal personal.  

 

Lector 2: El fuego calienta, cobija. Es la experiencia reconfortante de bienestar que sentimos en los 

días de frío. Así el fuego interior nos hace ser padres y madres cálidos, que aman con un amor per-

sonal que conoce a cada uno, se interesa de verdad por la persona y la familia. La calidez que prio-

riza siempre a la persona antes que los resultados o en rendimiento.  

 

Lector 3: El fuego eleva: las llamas de fuego tienden hacia arriba, le elevan. Nuestro fuego es un 

fuego divino, del Espíritu Santo. Es ese el fuego que Jesús vino a traer y que deseaba que estuviera 

ardiendo. Su espíritu, el espíritu del Padre.  

 

TODOS: Señor, danos tu fuego, ese amor ardiente al Padre que colmaba tu vida y contagiaba a 

todos. Envíanos a incendiar el mundo con ese amor, a formar familias santas que eduquen en el 

amor y la misericordia. 

 

Guía: Dice el Padre en 1966.  

Lector 1: ¿Por qué nos agrupamos en una OF de Sch? Porque estamos convencidos de la misión 

universal de Schoenstatt y porque solamente podremos cumplir esta misión para el mundo de la 

nueva ribera, si la célula de la sociedad humana se renueva interiormente.  

Y en 1933 en Pedagogía matrimonial mariana 

“¿Dónde está el problema nuclear de la vida práctica? En el matrimonio y la familia…. ¿Qué 

hacemos para crear matrimonios y familias santas?… En medio de un mundo pagano y a seme-

janza del cristianismo primitivo, tenemos que orientarnos en los ideales católicos del matrimo-

nio.” 
1
 

 

Lector 2: El Padre nos dice: “La familia schoenstattiana es una familia que en la fuerza de la 

Alianza de Amor, con la Madre y Reina tres veces admirable de Schoenstatt, aspira a hacer 

realidad el ideal de la Familia de Nazaret, conforme a la época en la que vive.”
2
 1953 

él nos indica tres aspectos centrales de una familia a imagen de la Sagrada Flia: 

 La autoridad paterna y materna según el plan divino 

 El punto central de la atención de los padres son los hijos. 

 Padres e hijos están íntimamente unidos por el lazo del amor. 

 

Lector 3: Queremos hacer presentes en este momento ante Jesús vivo, a todas las Familias de la 

Federación de Argentina, en especial a las que están pasando crisis, pruebas, cruces. Hacemos un 

                                                 
1
 Ibidem. Pag 19  

2
 Familia sirviendo a la Vida.  p. 19 
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instante de silencio para presentarle a Jesús las necesidades de nuestras familias y las de todas las 

Familias de la Federación. 

 

Pausa 

 

Canto: Fuego de su fuego 

 

Guía: Al comenzar este segundo día de nuestro encuentro queremos unirnos de un modo especial al 

Padre, y hacer oración con las palabras proféticas que pronunció al colocar el símbolo del Padre en 

el santuario de Nuevo Schoenstatt. Renovamos en nuestro corazón las palabras que él nos dejó 

como misión para nuestra Familia Argentina y que queremos vivir de modo especial en nuestra 

misión para la Federación: 

 

Lector 1: En nuestra manera de pensar sencilla, que ve siempre naturaleza y gracia como un todo, 

vemos cómo Dios cuida de que en nuestro camino encontremos transparentes del Padre Dios. Si la 

Santísima Virgen quiere crear desde sus Santuarios una profunda renovación mundial, entonces 

tiene que preocuparse también de que los transparentes del Padre Dios, el padre humano como 

reflejo del Padre eterno, sea nuevamente el punto de reposo aquí en la tierra. 

¡Corriente del Padre y corriente de filialidad! Allí tienen el círculo doble, la corriente doble del 

Padre que se expresa en las palabras ¡A Patre, Ad Patrem! ¡Del Padre, al Padre! 

Parece ser una de las tareas más esenciales de la Madre y Reina Tres Veces Admirable de Schöns-

tatt, crear desde sus Santuarios esta doble corriente patrocéntrica. Desde hace años venimos dicien-

do que uno de los mensajes nucleares de Schönstatt es el mensaje de Dios Padre, es el mensaje de 

su imagen terrena, del transparente de Dios, y éste como el medio más importante y vital para que 

se dé en forma viva y eficaz una profunda e íntima filialidad frente al Padre Dios. (Nuevo Schoens-

tatt, 19.3.1952) 

 

Guía: Con el Padre Fundador rezamos la oración de los jefes 

 

Todos: Implora, Madre, 

para nuestra pequeña comunidad, 

con tu actitud fiel y maternal, 

que sea siempre alma 

de la Obra de Schoenstatt 

y que consagremos a ellas todas nuestra energías.  

 

Danos fe en Schoenstatt y en Pallotti 

y que este signo de unidad nadie nos lo arrebate; 

que nos formemos como hombres nuevos 

y comunidad nueva, 

realizando el grandioso ideal 

que complace al Padre.  

 

Los duros sacrificios 

que con alegría te traemos, 

se eleven hasta ti como viva súplica: 

prodiga tu bondad, tu fidelidad y tu poder; 

custodia vigilante 

a tu creación predilecta.  

 

Crezca en ella el auténtico espíritu de libertad; 

ingresen a sus filas solo escogidos; 

y, como fruto del fuego ardiente 

del amor a Dios, 
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regala a ella la Inscriptio 

como don permanente.  

 

Se den en ella profusamente 

dones de conducción 

para que, así asegurada, recorra los tiempos; 

concédele en el arduo camino de la vida, 

en abundancia 

la gracia de la contemplación.  

 

Dígnate usarla como fiel instrumento 

donde haya que rechazar enérgicamente 

el espíritu del Demonio, 

transformarla en fiel guardia de Cristo 

y se destaque siempre 

por su sentido apostólico.  

 

Ella anuncie el amor a la Santísima Trinidad; 

teja en torno a la cruz 

las más hermosas coronas de laurel; 

como respuesta a los tiempos, 

regala por ella a la Iglesia 

una verdadera santidad de la vida diaria.  

 

La bendición 

que Vicente Pallotti prometiera 

a la totalidad de la Obra por él concebida, 

se le otorgue a Schoenstatt 

con eterna plenitud 

para traer al orbe la ansiada salvación.  

 

Ayúdala a extenderse por todo el mundo 

y a caminar victoriosa a través de las naciones, 

para que pronto haya un solo rebaño 

y un solo Pastor, 

que conduzca a los pueblos 

hacia la Santísima Trinidad. 

Amén. 

 

 

Lector 4: Padre, te pedimos que podamos vivir este día en el espíritu de la libertad y la alegría de la 

misión.  

Cantamos: Danos hoy tu fuego Padre para ser familia santa 

Lector 5: Padre, te pedimos por todos los matrimonios de los cursos en formación para que abran 

su corazón a tu acción educadora a través de tus instrumentos.  

Lector 6: Padre, bendice y conduce el proceso de formación de nuevos cursos en nuestras regiones.  

Lector 7: Padre, bendice a nuestros hijos y nietos, y a todas las personas que dependen de nuestro 

amor. 

Lector 8: Padre, bendice todos los apostolados que realizamos y guíamos para servir cada vez más 

fecundamente a la Iglesia.  
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Guía: Bendito y alabado sea Jesús en el santísimo sacramento del altar.  

 


